
INVOCACIONES AL PERPETUO SOCORRO 
 

 Oh Madre del Perpetuo Socorro, cuyo solo nombre 
inspira confianza:  
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
 

En mis tentaciones y caídas: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En mis tibiezas y sequedades: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En mis inquietudes y tristezas: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En mis necesidades y trabajos: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En mis enfermedades y peligros: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En el cumplimiento de todos mis deberes: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En todos los sucesos y accidentes de la vida: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En el momento de la muerte y después de ella:  
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
 

 Seas amada, seas alabada, seas invocada, seas 
eternamente bendecida, oh Virgen del Perpetuo So-
corro, mi esperanza, mi amor, mi madre, mi refugio, 
mi vida. Amén. 

Viernes 19: María, Madre de Dios y Madre nuestra. 
Sábado 20: María, Madre en escucha constante. 
Domingo 21: María, Madre de júbilo. 
Lunes 22: María, Madre llena de fe en Dios. 
Martes 23: María, Madre de ojos humildes. 
Miércoles 24: María, Madre que confía en sus hijos. 
Jueves 25: María, Madre que se dona. 
Viernes 26: María, Madre comprometida. 
Sábado 27: María, Madre de Amo. 

 Como cada año, María nos espera en la parroquia de san-
ta Teresa del día 19 al 27 de junio para celebrar la novena a 
nuestra Señora del Perpetuo Socorro. Mirándola a ella, vivi-
mos gozosos nuestra cercanía a la Madre. Basta pasar la 
puertas de la iglesia y ella ya no desvía ojos de sus hijos, que 
somos cada uno de nosotros. 
 Este amor de la Madre que tenemos la suerte de vivir que-
remos revitalizarlo con nueve días de vivencia más íntima e 
intensa a su lado. Es una gracia dejarse mirar por María y es 
también una gracia que nosotros podamos mirarla a ella, con-
templarla y dejarnos llenar de su belleza, de su gracia y de su 
misericordia divina. 
 Una misericordia, que en el Icono del Perpetuo Socorro se 
convierte en un regalo que para quienes mas pronto o más 
tarde conocerán las cruces de la vida. Ella es una “Dolorosa”, 
sabe de dolores. Los más fuertes aquellos que se sufren al 
pie de la cruz, en cualquier calvario de la vida.  
 Pero a María no solo la encontraremos en la iglesia. El día 
de su fiesta la podemos contemplar saliendo a pasar por las 
calles del barrio, sensible a las alegrías y soledades de todas 
las familias para quienes, desde hace años, es nuestra mejor 
vecina y compañera de camino. 

¡No te olvides!  
¡La Virgen, Perpetuo Socorro, te espera! 

 

  

PREDICADOR: P. Carlos A. Diego Gutiérrez 
 

TODOS LOS DÍAS 
 Rezo del rosario y novena breve: 12,30 h. 
 Rezo del rosario: 19,30 h. 
 Eucaristía y predicación: 20,00 h. 
 

ACTOS ESPECIALES 
 Lunes 22: Celebración penitencial: 12,00 h. 
 Miércoles 24: Unción en la eucaristía de 12:00 h. 
 Jueves 25: Ofrenda floral. 
 Viernes 26: Confirmaciones. 
 

DIA 27: FIESTA DEL PERPETUO SOCORRO 
 EUCARISTÍAS: Mañana: 12,30 h. Tarde: 20,00 h. 

 SOLEMNE PROCESIÓN: Tendrá lugar al finalizar el 
acto de la tarde, por las calles del barrio. 



 Las manos de la Virgen y del Niño  
 Las manos de la Virgen del Perpetuo Socorro son gran-
des y tienen un significado eminen-
temente simbólico. Con su mano 
izquierda sostiene al Señor del cielo 
y de la tierra. La mano derecha es 
orientadora del camino que lleva a 
Jesucristo: Camino, Verdad y Vida. 
María no es fin en la relación cristia-
na, sino mediación para contactar con Jesucristo Redentor.  
 Las manos abiertas de María también expresan que Ella 
acoge la voluntad de Dios y le ofrenda su vida. Por eso, co-
mo en las bodas de Caná. parece decimos: «Haced lo que él 
os diga» (Jn 2,5).  
 Asimismo, las manos de Jesús agarradas a la de la Vir-
gen simbolizan la comunión entre ambos para realizar la mi-
sión que Dios les ha confiado. 
 
 Los pies del Niño 
 Jesús Niño calza sandalias, pero la del pie derecho está 
suelta y nos permite ver su planta con un gesto que, con san-
dalias o sin ellas, aparece también 
en otros iconos: alusión a su huma-
nidad.  
 ¿Otro matiz de por qué se le ha 
desprendido una de las sandalias? 
Jesús contempla a lo lejos un des-
tino de pasión y martirio. Es Hijo de 
Dios, pero también es hijo del hombre, y se horroriza ante el 
futuro que le espera. Da la impresión de que retrocede lleno 
de pánico y se refugia en su Madre. Ella no puede evitar sus 
padecimientos, pero sí puede consolarlo. 
 
 San Miguel y San Gabriel 
 En el icono del Perpe-
tuo Socorro aparecen dos 
arcángeles. 
  San Miguel, con túnica 
roja y manto verde, pre-
senta reverentemente un 
recipiente del que emergen la caña con la esponja y la lanza. 
  San GabrieL vestido de túnica roja, presenta la cruz de 
doble travesaño con cuatro clavos.  
 Los instrumentos de la Pasión al Iado de la Virgen y en 
relación con el Niño evocan la trayectoria de Jesucristo Re-
dentor. 

 El regazo de la Madre  
  La Madre del Perpetuo Socorro 
tiene el rostro curtido de tanto cuidar a 
sus hijos. Cuida de Jesús y cuida de 
nosotros porque es Madre de la Igle-
sia. Contemplando este icono, vemos 

a Jesús confiado y reconfortado en el regazo de María. Ella es 
presencia consoladora, socorro permanente.  
 Hubo un proceso anterior: con su "sí" creyente María se 
había entregado a la voluntad de Dios, sin inquietud ni ambición 
alguna. Desde entonces el regazo más tierno de Dios es María. 
  Déjate estrechar por María. Ella te pasa a los brazos de 
Dios.  

 La Madre  
   Fija tu mirada en el centro de la ima-
gen, contempla el rostro de la Madre de 
Dios y déjate mirar por Ella. Poco a poco 
irás descubriendo el misterio de nuestra 
Redención. 
   La Virgen tiene en sus brazos a Jesu-
cristo, Hijo de Dios, que se hizo hombre de 
verdad cargando con nuestros dolores. 

María vivió, los dolores de Jesús y se asoció a su Pasión. Desde 
el icono te invita a recordar la Redención de Cristo y la pasión 
del mundo, sus dolores y los tuyos. Déjate mirar por Ella y mira 
con Ella a tus hermanos. Pídele socorro y socorre como Ella.  
 
 El Hijo 

   Jesús Niño descansa sobre el brazo 
izquierdo de la Virgen. Sus manos agarran 
el dedo pulgar de la mano derecha de Ma-
ría: un gesto típico de los iconos de la Pa-
sión. Su mirada se pierde en el infinito, un 
infinito bajo la sombra de los instrumentos 
de la Pasión que muestran los arcángeles.  
   Viste túnica verde (signo de la humani-
dad), ceñidor rojo y manto rojizo y púrpura 

(signo de la divinidad).  
 El rostro y el conjunto de la figura de Jesús Niño parecen 
expresar serenidad, a pesar del simbolismo que pueden tener 
los gestos de sus pies y manos buscando el socorro de María. 
  
 La mirada de María 

 La mirada de la Virgen del Perpetuo 
Socorro es hierática y profunda. No se 
dirige hacia el Hijo, sino hacia quien la 
contempla. Es una mirada penetrante, 
serena, que al mismo tiempo expresa 
amabilidad. Es evidente que busca el 
encuentro y la comunicación directa con 
quien la mira, ofreciendo su maternidad 

bondadosa que cobija y socorre.  
 Con su mirada parece que quiere decimos algo muy impor-
tante, pues sus ojos están serios y hasta tristes, como reclaman-
do nuestra atención. ¿Por qué fija su mirada directamente en 
quienes la contemplamos? Nos está diciendo que así como Je-
sús corre a refugiarse en Ella en busca de consuelo, también 
nosotros podemos encontrar acogida y auxilio. Tal vez por su 
mirada, Ella se presenta como Perpetuo Socorro.  

Mirada de conjunto  
 Sentado en los brazos de su Madre, Jesús Niño es sobreco-
gido de repente por la visión de sus futuros sufrimientos. Dos 
ángeles se le aparecen llevando los instrumentos de la Pasión. 
Jesús mira estremecido. Contemplando la visión, su cuerpo 
joven se inclina hacia María y sus pequeños dedos se agarran a 
la mano de su Madre. 


